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Charlotte se calzó las zapatillas de correr, cogió el paquete y cerró de un portazo la puerta principal. La oficina de correos la esperaba y tenía el tiempo justo. Según sus cálculos, si iba por el camino habitual hasta el pueblo, llegaría con lo justo. Correr como una loca podría funcionar, pero ir tan apurada podría molestar a su nueva amiga Pat. También quería llegar a tiempo para charlar un rato.


La carrera había comenzado.


No llevaba mucho tiempo viviendo allí, pero ya había deducido que no era un pueblo normal. Incluso después de dos meses en su nueva casa, algunos de los vecinos más reacios aún cruzaban la calle cuando Charlotte pasaba por su lado. Vio a una familia de cuatro miembros —vestidos de punta en blanco— al otro lado de la calle, sin duda de camino al servicio dominical. Les saludó con la mano, pero sus miradas de reojo no dieron paso a ningún saludo.


Al parecer, la mayoría de la gente —incluso los residentes— llamaban a este lugar el culo de Maryland. No había mucho que hacer aquí, pero después de 35 años viviendo en la ciudad, Charlotte y su marido decidieron que ya habían oído suficientes tubos de escape de coches zumbando junto a su ventana a la una de la madrugada. Era hora de mudarse a un sitio que no tuviera cinco tiendas de vapeadores en cada calle. A un lugar con más verde que gris. A un sitio donde el cielo no estuviera oculto por rascacielos.


Ese lugar era Hicksberg, Maryland. Al parecer, su marido había vivido aquí de pequeño y lo recordaba con cariño. Así que habían vuelto, y Charlotte había descubierto rápidamente lo diferente que era la vida aquí comparada con el bullicio de la ciudad. Mientras salía de su casa hacia los campos llenos de vacas, vio ejemplos de peculiaridades rurales en todas direcciones. Un bonito lago detrás de su casa. A veces encontraba cadáveres de cerdos en los bordes de los campos, una especie de regalo de los granjeros para quien quisiera material de carnicería. La religión también era un pilar fundamental de este pequeño paraíso, algo que el agente inmobiliario había olvidado mencionar cuando Charlotte vio por primera vez su nueva casa. Los lugareños eran devotos y a veces incluso radicales, mirando con gran recelo cualquier cosa moderna. Charlotte, con su pelo corto y su piercing en la nariz, fue considerada como algo extraño a su llegada, pero había conseguido ganarse a algunos lugareños con su encanto innato.


Otra excentricidad rural, la que más le molestaba, era que las tiendas parecían cerrar sus puertas cuando les apetecía. Para un lugar tan impregnado de rutinas, uno pensaría que estos propietarios trasladarían esa costumbre a los horarios de apertura de sus tiendas. Pero no, los horarios de apertura de las tiendas eran una ley en sí mismos, al parecer, y si Charlotte no enviaba el paquete que llevaba bajo el brazo antes de las 9 de la mañana, lo más probable es que su comprador no viera estas velas de canela hasta la semana siguiente. No podía vivir con eso. Solo le faltaba una valoración negativa para que la suspendieran de nuevo.


Pero Pat, de la oficina de correos —la amiga más cercana que había hecho desde que se mudó— le aseguró a Charlotte que si podía llevarle el paquete en una hora, lo enviaría con el lote de ayer. Si no, la oficina de correos estaría cerrada los dos días siguientes, y eso significaba que le llegarían malas críticas. Charlotte mantuvo el ritmo, recordando vagamente los consejos de su profesor de gimnasia. Inspirar por la nariz, espirar por la boca; esta era la clave para mantener la resistencia. Charlotte miró la hora en su reloj. Veinte minutos antes de la hora límite. El pequeño pueblo se perfilaba a lo lejos, un pueblo que consistía en una oficina de correos, dos tiendas, una tienda benéfica y un puesto de helados. Echó un vistazo a la serpenteante carretera que giraba a la izquierda, con el pueblo pareciendo mucho más cerca de lo que realmente estaba. Esa era otra cosa de vivir en medio de la nada. A menudo veías cosas a las que en realidad no podías llegar, como molinos de viento, granjas y pacas de heno. Estaban encerradas tras vallas eléctricas y tiras de alambre de espino, inalcanzables, como texturas renderizadas virtualmente creadas para ser vistas y poco más.


O podría saltar la pequeña valla a su izquierda, cruzar el campo y estar en el pueblo en unos tres minutos. Tendría que sortear las texturas intocables, pero había pasado por este campo cientos de veces y nunca había visto señales de vida. ¿A alguien le importaría realmente? ¿Alguien se daría cuenta siquiera? Y si lo hicieran, ¿qué le impedía simplemente alegar ignorancia y salir pitando?


Puedes sacar a la chica de la ciudad, pensó.


Charlotte se detuvo, observó sus alrededores y decidió que sí, hoy era un buen día para tomarse libertades. No había ojos curiosos a la vista. No había carteles de SE PROCESARÁ A LOS INTRUSOS. Había algunas casas al otro lado del campo, pero podría pasar fácilmente por delante de ellas directamente hacia el pueblo. Los residentes no se darían ni cuenta. Saltó la valla hacia la hierba empapada y se camufló entre los árboles, aunque sus zapatillas rosas no le ayudaban en absoluto. Charlotte avanzó sigilosamente, atenta a los curiosos. Bajó rápidamente por un pequeño terraplén, cruzó un arroyo y emergió victoriosa al otro lado. Llegó a un pequeño granero, rojo y blanco, algo que había visto desde lejos pero nunca había inspeccionado de cerca. Siempre supuso que habría gallinas u ovejas allí, pero se le encogió el corazón cuando vio un par de ojos humanos mirándola fijamente desde el arco de entrada.


—No deberías estar aquí, jovencita —dijo un anciano. Estaba sentado en una silla, con mechones de pelo gris cayéndole por debajo de la gorra—. Esta zona es privada.


Charlotte dudó entre defender su caso o simplemente salir corriendo, pero su boca se movió más rápido que su mente.


—Lo siento. Pensé que podía atajar por aquí para llegar al pueblo.


—Pues pensaste mal.


Charlotte avanzó unos pasos, esperando poder seguir corriendo una vez que saliera del campo de visión de este individuo.


—Disculpe. Soy nueva por aquí. Aún me estoy adaptando.


—Lo sé. Te he visto. A algunos no les hace ninguna gracia que entren en su propiedad.


—Entendido. No volverá a ocurrir, lo prometo —dijo Charlotte con una risita.


El hombre dio una calada a su pipa y luego se incorporó.


—No, no ocurrirá. Tienes que volver por donde has venido.


Charlotte miró hacia el terraplén. El pueblo estaba a un tiro de piedra. Seguramente este tipo no iba en serio.


—Venga ya. Solo necesito subir ahí. Tengo algo de prisa.


—No daría buen ejemplo si te dejara pasar ahora, ¿verdad? Venga —el hombre dio una palmada—. Date la vuelta.


—¿Dar buen ejemplo? ¿A qui��n, a las ovejas?


El hombre se quitó la gorra y la arrojó sobre la mesa que tenía al lado.


—Si vas a ponerte chula, jovencita, no tengo ningún problema en llamar a la policía. Ellos serán mucho menos comprensivos que yo.


Charlotte empezó a retroceder. Respiró hondo varias veces para recuperar el aliento. Era hora de jugársela.


—¿La policía? Oiga, solo he estado corriendo por un campo. No es precisamente un genocidio, ¿no?


—La ley es la ley —dijo él, puntuando su amenaza con un escupitajo—. No lo compliques más.


Eso no le servía a Charlotte. Hizo una cuenta atrás mental. Tres, dos.


Uno.


Y salió disparada colina arriba, alejándose de este hombre y sus normas absurdas. Corrió tan rápido como sus piernas se lo permitían, acercándose cada vez más al pintoresco pueblo con cada zancada. Allí, se perdería entre el gentío, y luego pasaría el resto de su estancia en este pueblo evitando al viejo gruñón del campo. Pan comido.


Charlotte miró hacia atrás y, para su asombro, vio que el viejo la seguía. Parecía estar al borde del infarto, así que Dios sabe de dónde sacó la energía para correr. Pero se acercaba a ella, lo suficiente como para que Charlotte pudiera oír sus vagas amenazas.


Le ignoró y siguió corriendo, llegando a una hilera de diez casas en el límite del pueblo. Estaban separadas unos diez metros entre sí. Charlotte se desvió hacia la que estaba más a su izquierda, bordeó el lateral y comprobó sus alrededores.


Ni voces ni pasos pesados. En una dirección, el pueblo; en la otra, un vasto campo con una pequeña cabaña en medio.


Suspiró aliviada. Había ganado. Miró su reloj. Aún quedaban doce minutos para la hora límite.


Charlotte se abrió paso entre la hierba alta, esquivando por los pelos varios montones de estiércol. Justo cuando estaba a punto de alcanzar el sendero, tropezó con algo voluminoso y cayó hacia delante. Se le escapó el paquete de las manos y se estabilizó en el suelo, hundiendo la mano en la espesa maleza a sus pies.


Agarró algo frío y grasiento, como un pescado muerto. Apartó la hierba para echar un buen vistazo al culpable, preparándose mentalmente para el asco. Charlotte retiró la mano y se sacudió los restos, un líquido rojo espeso con un olor repugnante.


No era un pescado muerto. Ni los restos de un cadáver de cerdo.


Charlotte luchaba por asimilarlo. Cuando procesó toda la escena, se parecía a un retrato que hubiera sido rasgado por la mitad y cada pieza colocada de nuevo ligeramente descentrada.


Entonces la realidad la golpeó, y Charlotte gritó.


Había caído sobre un cadáver, mutilado por el centro.


Y el viejo, ahora con una expresión maníaca, se acercaba cada vez más sin dar muestras de aminorar el paso.
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Ella Dark llevaba ocho horas sentada en aquella silla del hospital. Cientos de pacientes habían entrado y salido, y Ella los había visto a todos, pero no había reparado en ninguno en particular. Lo único que podía ver era a Tobias Campbell, el infame asesino en serie que la había estado acosando, persiguiendo y atormentando. No estaba en el hospital, pero vivía en su cabeza, como lo había hecho desde que se conocieron en prisión hacía tres meses.


La noche anterior, o en las primeras horas de esa mañana, Ella había encontrado a Tobias esperándola en su piso. Había secuestrado a su novio, Ben, y lo había utilizado para atraerla a su trampa. Ella y Ben habían estado a punto de morir, pero la compañera del FBI de Ella había intervenido en el último segundo. Mia Ripley, la eterna némesis de Tobias, había llegado y acabado con todos los secuaces que Tobias había traído consigo. Mia había convertido el piso de Ella en un lago de sangre y cráneos perforados, pero cuando Ella había arrojado al propio Tobias Campbell por el balcón hacia el hormigón, Tobias prácticamente había desaparecido cuando ella buscó su cadáver.


Ahora estaba ahí fuera, y si Ella conocía a Tobias tan bien como creía, la venganza sería su único deseo. Estaría planeando su próximo ataque desde donde quiera que se estuviera escondiendo, y no pasaría mucho tiempo antes de que Ella y Mia volvieran a estar en su punto de mira.


Y la próxima vez, no dejaría tanto al azar.


Por eso Ella necesitaba encontrar a Tobias primero. Encontrarlo, matarlo, reducir su cadáver a polvo.


Pero, ¿dónde podría estar escondido Tobias? Tenía contactos por todo Washington, D.C., por todo el país. Si quería volverse invisible, podría hacerlo fácilmente.


La enfermera de Ella apareció a su lado, con una carpeta en la mano. Desató el tensiómetro del brazo de Ella y comprobó el monitor.


—Señorita Dark, está tan sana como va a estar en las próximas semanas —dijo la mujer—. Pero necesita descansar considerablemente. Si sigue agravando estas lesiones existentes, corre el riesgo de que su sistema nervioso entre en shock. También le quedará un tejido cicatricial importante en los brazos y los muslos. Puede que no parezca gran cosa, pero el tejido cicatricial puede provocar enfermedades de la piel.


Qué alivio. Después de la pelea de anoche, Ella estaba segura de que necesitaría una escayola, un andador o un injerto de piel.


—Gracias por su ayuda. ¿Me dan el alta?


—Así es. Voy a recomendarle algunos analgésicos y una crema para la piel que ayudará a acelerar el proceso de curación. Tiene grava atrapada bajo la piel del brazo, pero los fragmentos saldrán a la superficie en los próximos días. Luego se caerán solos.


—Entendido.


—Aparte de eso, ha tenido mucha suerte. No ha sufrido daños en ningún órgano vital ni en las arterias, pero ha estado muy cerca. Le aconsejo que descanse mucho y que tenga más cuidado en el futuro.


Tener cuidado ya no era algo con lo que Ella estuviera familiarizada.


—Lo tendré en cuenta. Gracias por todo.


—Su amiga está en la habitación de delante —dijo la enfermera—. Y ahora voy a ver a su otro amigo. Aunque creo que está bien.


—¿Cómo están?


—Puede comprobarlo usted misma.


Ella atravesó la cortina y buscó la habitación donde había dejado a Mia hacía unas horas. Aunque no tuvo que buscar mucho. La voz airada de Mia se oía por toda la planta como una sirena. Ella abrió la cortina y encontró a su compañera desconectándose de una máquina que pitaba.


—Doctor, si cree que voy a pasar un minuto más en una maldita cama de hospital, tengo malas noticias. No va a ocurrir. Míreme, estoy bien.


El médico que estaba frente a Mia se cubrió la cara y negó con la cabeza.


—No está bien. Su cuerpo está sometido a mucho estrés. Necesita quedarse al menos una noche.


Mia dirigió su atención a la recién llegada.


—Dark, dile a este tío que estoy bien. Esto es solo desgaste. Parte del trabajo.


—Doctor, discutir con la señorita Ripley es como sacarse una muela. ¿Su estado es realmente tan grave?


—Sí, lo es. Puntos reventados, que podrían provocar una infección y una pérdida excesiva de sangre. Aumento del ritmo cardíaco. Tráquea inflamada que podría dificultar la entrada de oxígeno.


Mia resopló.


—Eso es normal.


—Le aseguro que no lo es —dijo el médico.


—Está bien, ¿qué tal esto? —preguntó Mia��. Me voy a casa y prometo mantenerme en reposo durante las próximas semanas. Si empiezo a sentirme mal o lo que sea, volveré de inmediato.


—Ripley, probablemente deberías quedarte si el médico cree que es necesario.


Un momento de silencio. El médico habló primero.


—Señorita Ripley, no puedo retenerla contra su voluntad, pero debería considerar seriamente quedarse aquí. Si le ocurre algo más estando tan agotada, podría ser fatal.


—Gracias por la preocupación, pero estoy demasiado ocupada para quedarme más tiempo en el hospital. Me siento bien. ¿Qué más necesita?


Ella examinó al médico de arriba abajo. Era la viva imagen del agotamiento. Ojos inyectados en sangre, hombros caídos, piel hinchada. Lo último que necesitaba el pobre hombre era un enfrentamiento con una cabezota obstinada.


—Doctor, ¿podría hablar cinco minutos con la señorita Ripley? Parece que le vendría bien un descanso.


El médico suspiró.


—No lo dude.


Salió y dejó a las agentes a solas.


Una vez que estuvo fuera del alcance del oído, Ella se acercó a Ripley. Bajó la voz.


—Dime cómo te sientes realmente —le dijo a su compañera.


Mia se desplomó en su asiento y empezó a jadear como si estuviera a punto de dar a luz.


—Como una mierda en llamas.


Era evidente. Mia parecía que iba a partirse en dos. Su energía habitual había sido reemplazada por pura letargia, producto del estrés de la última semana y de su propia batalla con Tobias, que la había dejado casi mortalmente herida. Sus días en el hospital. Un segundo ataque de algunos viejos enemigos. Y finalmente la prueba de anoche. Era suficiente para matar a una persona normal, pero Mia tenía toda una vida de lesiones que la respaldaban.


Ella lo tenía diferente. No llevaba una vida de imprudencias durante treinta años. Apenas llevaba un año en el trabajo, sin mencionar que era 25 años más joven que su compañera. Todavía tenía las ventajas de la juventud.


—Entonces quédate aquí. Recupérate —dijo Ella.


—Ni hablar. Ya he estado una semana en el hospital y tenemos cosas que hacer.


Ella rezó para que Mia tuviera algunas ideas sobre cómo continuar desde aquí, porque Ella estaba completamente perdida.


—Gracias por salvarnos el pellejo anoche —dijo Ella. Con todo el alboroto, Ella no había tenido tiempo de agradecérselo de corazón, ni siquiera de preguntar cómo Ripley se había enterado del ataque.


—Ha sido un placer. No voy a mentir, me ha sentado de maravilla volarles la cabeza a esos tíos, y de verdad pensé que por fin habíamos atrapado a Tobias anoche.


—Lo sé, lo siento. Debería haberlo estrangulado. Asfixiado. Arrancado los ojos. Lo que fuera. No debería haberlo tirado por la borda.


Mia empezó a recoger sus cosas. Parecía que los esfuerzos del médico habían sido en vano.


—No, fue totalmente normal. Estabas débil, maltrecha. Probablemente no habrías tenido fuerzas para estrangularlo de todos modos. Ni yo ni Ben tampoco. Viste una oportunidad de matarlo y la aprovechaste. Yo habría hecho lo mismo.


Ella había repasado los acontecimientos en su cabeza una y otra vez, desde la madrugada hasta el amanecer. Repasó todas las líneas temporales posibles, las numerosas formas en que podría haber matado a Tobias, cómo podría haber eludido la muerte. La escena se repetía en bucle y probablemente lo haría en un futuro previsible.


—Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Ella.


—Lo desciframos. Conocemos los puntos calientes de Tobias. Sabemos algunos de sus escondites. Podríamos intentar en las Tierras Muertas de nuevo.


—¿Sería Tobias tan obvio? ¿No iría a un lugar diferente?


—No siempre. Vino a por ti a tu propia casa. A veces Tobias hace un doble farol. Quiere que pensemos que está siendo astuto cuando en realidad está operando justo delante de nuestras narices. Pero en realidad, es imposible saberlo con él.


Ella pensó en Tobias y los trucos de magia que hacía dentro de su celda. Una vez le dijo que cuanto más cerca miras, menos ves. Cuán cierto había resultado ser esto en los últimos meses.


—Tenemos que empezar a buscarlo —dijo Ella.


—Cierto, pero ya no somos solo nosotros los implicados. Ahora ha intentado matar a dos agentes del FBI. Esto significa una búsqueda por toda la ciudad. FBI, policía de D.C. Edis incluso podría pedir algunos favores a la CIA y al Ministerio de Defensa. Tenemos que poner D.C. patas arriba. Ofrecer recompensas a quien lo vea. Ya no somos solo tú y yo, esto es Tobias contra el mundo.


—Bien. Consigamos toda la mano de obra que podamos. —Tanto Ella como Mia tenían sus propias razones para querer matar a Tobias ellas mismas, pero la causa mayor superaba sus deseos egoístas. Tobias tenía que morir y ya no importaba quién lo hiciera.


Mia miró su teléfono. —Edis estará aquí en diez minutos. Trae al jefe de policía con él. Tenemos que asesorarles.


William Edis era el director del FBI. Cada día que Tobias Campbell permanecía sin capturar, la reputación de Edis sufría otro golpe. Su fuga de la prisión era el mayor error del FBI desde el Asedio de Waco en 1993.


—¿Sobre dónde encontrar a Tobias? —preguntó Ella.


—Sí. ¿Puedes recordar todos los lugares que hemos registrado hasta ahora? ¿Fumaderos, edificios abandonados, sótanos de iglesias? Todo.


—Sí, todo —dijo Ella. Repasó todo lo que Tobias le había dicho durante su enfrentamiento la noche anterior, buscando algo que pudiera revelar su paradero. El problema era que no había dicho mucho.


Seré yo quien te quite la vida.


No pensarías que hacía el trabajo sucio yo mismo, ¿verdad?


Tiene que ser así, señorita Dark. Lo entiendes, ¿verdad?


—¿Ves esto? Es la misma soga con la que quité mi primera vida. Es apropiado que también te quite la tuya con ella.


Todo lo demás eran gritos y amenazas. Ella no podía establecer ninguna conexión.


—Por cierto, ¿dónde está Ben? —preguntó Mia.


—La enfermera dijo que lo revisaría después.


—Hablando del rey de Roma —dijo una voz detrás de la cortina. Ben entró, con un lado de la cara de un color morado enfermizo—. Por la puerta asoma. Vivito y coleando, además.


Ella abrió los brazos para recibirlo. Se abrazaron. Ella apoyó la cabeza en su hombro. Sabía que estaba bien, pero oír su voz de barítono la tranquilizaba por alguna razón. Era un tono familiar que había llegado a asociar con el consuelo, a pesar de que la mayor parte de su relación había estado marcada por la crisis. Se odiaba a sí misma por involucrar a esta alma inocente en sus problemas. Aunque había hecho lo posible por mantenerlo al margen de su trabajo, Ben había sido culpable por asociación a ojos de Tobias.


—Lo siento mucho, Ben. Nunca quise involucrarte en esto.


—¿Crees que no puedo aguantar unos cuantos golpes? —preguntó Ben. Se tocó suavemente la cara e hizo una mueca—. Bueno, sí, duele, pero ya me conoces.


Ben era un atleta profesional. Un luchador. Ella nunca le había visto en acción más allá de algunos vídeos en internet, pero ciertamente no era ajeno al dolor.


—Te caes de escaleras para ganarte la vida —dijo Ella.


—Exacto. Esto no es nada. ¿Estáis bien las dos?


—Sobreviviendo. Solo necesito descanso y analgésicos. Tengo piedras incrustadas bajo la piel, pero nada más.


Ben miró hacia Mia; una mujer a la que solo había conocido en persona hacía ocho horas. Su primera experiencia con ella fue verla asestar golpes mortales a unos asaltantes enmascarados. Ella solo podía imaginar lo que Ben pensaba de ella.


—Mejor que nunca. Hiciste un gran trabajo anoche —dijo Mia.


—¿Quién demonios era ese tipo? ¿Y adónde ha ido? —preguntó Ben.


Ella y Mia intercambiaron una mirada de angustia. Ella quería contarle a Ben lo menos posible, pero tenía derecho a saber después de haber estado a punto de morir a manos de su atormentador. Mia asintió con aprobación, como diciendo, cuéntaselo todo.


—Ese hombre era Tobias Campbell. Un delincuente de carrera. Un psicópata puro.


—Conozco ese nombre. ¿El asesino en serie?


—Ajá. Mató al menos a cinco mujeres en 2005, probablemente a muchas más. Ripley lo atrapó, lo derribó y desde entonces ha jurado vengarse de ella. Desde que me convertí en la compañera de Ripley, me vi envuelta en sus juegos. Fui tan estúpida de visitarlo en prisión y desde entonces ni mi vida ni la de Ripley han vuelto a ser las mismas. Es mi culpa que estemos en esta situación.


—No es tu culpa, Dark —interrumpió Mia—. Esto habría pasado contigo o sin ti.


Ben se dejó caer en la cama, manteniendo la mirada fija en el suelo.


—Vaya —dijo—. Esto es gordo.


—Ya lo creo —dijo Ella.


—Pero ¿quiénes eran los otros tipos que iban con él? Debía de haber seis tíos con él.


—Tobias es más que un simple asesino solitario —dijo Mia—. Está involucrado con grupos de crimen organizado, células terroristas, redes clandestinas de tráfico. Tiene contactos por todas partes. En el pasado, incluso ha manipulado a civiles y los ha convencido para que empezaran a matar. Llevo 16 años luchando contra él, y su alcance desconcierta incluso al FBI.


Ben reajustó su mandíbula y luego hizo crujir su cuello.


—Joder.


—Sí. Ahora nuestro siguiente objetivo es encontrarlo —terminó ella.


—Simplemente no sabemos por dónde empezar —dijo Ella.


El teléfono de Mia sonó. Lo revisó.


—Edis y el jefe están en la sala de espera. Tenemos que decirles dónde buscar.


—¿Qué quieres decir con que no sabéis por dónde empezar? —preguntó Ben.


—Tobias podría estar en cualquier parte. Tiene cien escondites. Puede que ya ni siquiera esté en D.C.


Ben miró a las dos agentes como si fueran de otro planeta.


—¿Me estoy perdiendo algo? ¿No sería buena idea empezar por lo obvio? —preguntó Ben.


Ella no seguía su línea de pensamiento.


—¿Lo obvio? ¿Antros de droga? ¿Edificios abandonados?


Ben arqueó las cejas.


—¿No lo notasteis? ¿No lo olisteis? Para mí era obvio. Me dieron arcadas.


—¿De qué demonios estás hablando? —preguntó Mia.


—Bueno, vale, supongo que no os disteis cuenta, pero creo que tengo una buena idea de dónde podría estar escondido vuestro amiguito —dijo Ben.
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—Contad lo que nos has dicho —dijo Ella a Ben. No podía creer que no se hubiera dado cuenta antes, pero en su defensa, el campo de batalla de anoche había sido una verdadera sobrecarga sensorial.


Ella, Mia y Ben estaban frente a William Edis, el director del FBI, y Michael Foster, el jefe del Departamento de Policía de Washington D.C. Habían llevado su reunión improvisada a una sala lateral, lejos de las miradas indiscretas de los pacientes que esperaban.


—¿Tu nombre es? —preguntó Edis. El director del FBI no llevaba hoy su característico traje negro y corbata azul. Había venido informal: vaqueros y un jersey de manga larga. Pero mientras la ropa cambiaba, el aspecto seguía siendo el mismo. Era un caballero robusto con una mirada firme e inflexible, y el estrés prácticamente le había arrebatado el alma.


—Ben Carter.


—¿Y cómo estás relacionado con esto?


—Es mi pareja —dijo Ella.


Edis parpadeó sorprendido. Ella se sintió ligeramente ofendida.


—Hemos escuchado las versiones de Ripley y Dark. ¿Cómo acabaste en el piso de la señorita Dark anoche?


—Estaba sacando la basura frente a mi casa anoche. De repente, un coche se detuvo. Un todoterreno negro. Unos tres o cuatro tipos se abalanzaron sobre mí. Me metieron en el maletero. Me inmovilizaron, me golpearon un poco. Lo siguiente que sé es que estaba atado a una silla en el piso de Ella. Luego cogieron mi móvil y le enviaron un mensaje.


—¿Algo identificable? —preguntó el jefe—. ¿Algo que podamos usar para rastrear a estos tipos? ¿La matrícula?


—No. Todos llevaban máscaras. No pude ver la matrícula.


—¿Escuchaste alguna de sus conversaciones mientras estabas en el coche? —preguntó Edis.


—Lo siento, no pude entender lo que decían. Estoy bastante seguro de que ese tal Campbell no estaba en el coche tampoco. Ya estaba en el piso de Ella cuando llegué.


—Tiene sentido —dijo Mia—. Tobias no se arriesgaría a estar al descubierto así. Se esconde en las sombras hasta que es el momento de aparecer.


—¿Habéis conseguido encontrar mi móvil? —preguntó Ben.


—Eso no es importante ahora —dijo el jefe.


—Sí que lo es —dijo Ben—. Estaba grabando algo cuando esos tipos me emboscaron. Audio, al menos. Habrá captado todo lo que dijeron. Uno de ellos me lo robó para enviarle un mensaje a Ella, pero no sé quién.


Ella apretó el puño con emoción.


—¿Tu móvil estaba grabando? —preguntó.


—Sí. La mitad de mi trabajo es hablar. Practico mi discurso todas las noches. Te lo contaré luego —dijo.


Mia intervino:


—Necesitamos encontrarlo. Debe seguir en el piso de Ella.


—Pondré a mis hombres en ello inmediatamente. Entonces, tenemos que encontrar a este tipo, y vosotros tres parecéis conocerle mejor. ¿Por dónde deberíamos empezar nuestra búsqueda?


—No queremos ir a toda máquina todavía —dijo Edis—. Si Tobias se entera de que hemos autorizado una búsqueda a gran escala, desaparecerá.


—Ben, adelante —dijo Ella.


Ben se rascó la barbilla, pareciendo reacio a compartir sus pensamientos.


—Bueno, no estoy seguro, pero cuando esos tipos me metieron en su coche, algo me llamó mucho la atención.


—¿Qué fue? Todo es útil —dijo el jefe.


—Ese coche olía a agua de alcantarilla. Cuando conocí a Tobias, olía igual.


El jefe Foster consideró la información por un momento.


—¿Las alcantarillas? —preguntó.


—Sí —asintió Ben—. Solía trabajar en gestión de residuos. He bajado a esas alcantarillas más veces de las que puedo contar. Nunca olvidas ese olor, y esa cosa se te pega durante días.


El jefe miró a Edis. Ella observó sus expresiones faciales. Parecía que ambos aprobaban la idea.


—¿Ripley, Dark? —preguntó Edis—. ¿Podría ser posible?


Ripley habló primero.


—No veo por qué no. Hay mucho espacio. Nadie baja nunca allí. Rutas de escape fáciles si alguien se entromete. No creo que Tobias dirija una operación desde allí, pero podría ser fácilmente uno de sus escondites. Podría haber reunido a su equipo allí antes de atacar anoche.


—También le permitiría a Tobias moverse por la ciudad sin ser detectado. Podría bajar en Arlington y salir en Silver Springs sin tener que preocuparse por las cámaras de seguridad —dijo Ella.


—Como los túneles bajo Disneyland —añadió Ben.


Todos se quedaron en silencio. Ella pellizcó la mano de Ben como diciendo ahora no.


—Bien. ¿Algún otro lugar donde podría estar? —preguntó Edis.


—Algunos sitios específicos alrededor de D.C. Te enviaré una lista por mensaje —dijo Ella.


El jefe garabateó en su libreta.


—Por favor, hazlo. Director, queremos a este hombre vivo, ¿correcto?


El director miró a los agentes.


—Quiero mencionar algo a todos vosotros. Ella, Mia, vosotras también. A partir de esta mañana, a Tobias Campbell se le ha asignado oficialmente el estatus de proscrito. Está más allá de la protección de la ley. Esta es la primera designación de proscrito en veintiún años. Estoy seguro de que todos entendéis lo que esto significa.


Significaba que Tobias podía ser asesinado sin ninguna consecuencia legal, pensó Ella.


—Entendido —dijo el jefe.


Ripley intervino.


—No. Lo queremos vivo.


Edis la miró con una mirada inquebrantable.


—Mia, ¿es esto algo que realmente quieres discutir?


—Con todo respeto, director, esto lleva dieciséis años gestándose. Nunca se trató de Tobias contra el FBI, se trataba de Tobias contra mí. Sabes que necesito verlo vivo una última vez. Quiero estar allí en su ejecución. Tengo que ver a ese hombre morir o nunca dormiré tranquila.


Ella no estaba tan convencida. No le importaba quién matase a Tobias mientras alguien lo hiciera. Por mucho que le encantaría hacerlo ella misma, el bien mayor tenía prioridad.


—Ripley, ¿hablas en serio? —dijo Ella—. Eso no es justo. Si tenemos la oportunidad de acabar con Tobias, deberíamos aprovecharla sin dudarlo. Da igual quién lo mate.


—Yo también pensaba así, Dark, pero después de anoche, necesito ver morir a ese hombre. No puedo explicarlo. No pido mucho en la vida, pero jefe, director, os ruego que hagáis todo lo posible por mantener a Tobias con vida si lo encontráis.


El jefe se mordió el labio y asintió lentamente.


—De acuerdo. Lo intentaremos. Pero si alguno de mis hombres corre peligro, tendremos que acabar con él.


—Entendido.


Edis sacó una carpeta marrón que había estado ocultando bajo el brazo.


—Jefe, señor Foster, ¿podría hablar con los agentes en privado, por favor?


Ben asintió y salió de la habitación. El jefe se tomó un último momento para recalcar que la búsqueda de Tobias iba a ser rápida e intensa. Empezaría en una hora, y eso parecía estar bien para todos los implicados.


Ahora, Ella y Mia estaban a solas con el director. Ella presintió que se avecinaba una petición. No un caso. Por favor, Dios, no otro caso.


—Algo llegó a mi escritorio esta mañana —dijo—. Un caso extraño justo al lado, en Maryland.


Ella estaba segura de que había estado en Maryland en algún momento de las últimas semanas, pero no podía recordar los detalles exactos. Todo se difuminaba en una sola visión estos días.


—No podemos aceptar ningún caso, Will. Vamos a estar bastante ocupadas aquí, además de que necesitamos descansar —dijo Mia.


—Por supuesto. Solo quería que la señorita Dark echara un vistazo a esto. Parece algo sobre lo que podrías tener alguna idea.


El director pasó el expediente. Ella lo abrió, yendo directamente a las fotos de la escena del crimen a página completa. Las fotos siempre explicaban el caso más rápido que el texto.


Ella tuvo que detenerse, recalibrar y asegurarse de que no estaba mirando fotos de una escena del crimen de hace sesenta años. Vio un cuerpo diseccionado, o más exactamente, un cuerpo partido en dos. Una joven yacía sobre un trozo de césped, completamente partida por la mitad. La habían cortado en dos, pareciéndose a un famoso asesinato que tuvo lugar en 1947.


—Tiene que ser una broma —dijo Ella.


Mia miró las fotos por encima del hombro de Ella.


—Bisección. No se ve todos los días.


—Desde luego que no, y dada la naturaleza ultraviolenta de este crimen, nos han llamado para ayudar a la policía local.


—¿Un incidente aislado? ���preguntó Ella.


—No estamos seguros. Hubo otro asesinato en el pueblo de al lado la semana pasada, pero casi no hay similitudes. Pero entre los dos pueblos tienen unos pocos miles de habitantes, así que parece improbable que tengamos dos asesinos en un grupo tan pequeño.


Ella pasó a la víctima número uno. Otra mujer joven, pálida y pecosa con el pelo a la altura de la barbilla, múltiples puñaladas en el torso. Una pérdida trágica, ya que no podía tener más de 18 años.


A pesar de las características ordinarias del crimen, por perturbadores que fueran estos hechos, había algo notable en estas fotos. Guardaban un parecido inquietante con otras que Ella había visto en el pasado.


Y cuando Ella vio el nombre de la víctima en la hoja de datos, tuvo que mirar dos veces.


Cheryl King.


Quien hizo esto no era un asesino corriente.


Estaban interpretando un papel. Estos eran asesinatos de imitación, y estaban copiando dos famosos asesinatos sin resolver.


Pero, ¿por qué? ¿Qué motivación tendría alguien para hacer esto? Y en un pueblo tan pequeño, además. Ella sintió que sus dedos temblaban de emoción, pero se detuvo y se centró en el presente. Ahora no era un buen momento para investigar a un nuevo sujeto desconocido, por atractivo que fuera el caso. El déjà vu llegaba en oleadas desorientadoras. Esta era una situación demasiado familiar.


—Una chica partida en dos, completa con la sonrisa de Glasgow —dijo Mia—. Hasta yo lo reconozco. ¿Qué opinas, Dark?


Era una recreación del asesinato de la Dalia Negra, quizás el crimen histórico más famoso del siglo pasado. La "sonrisa de Glasgow" a la que Mia se refería era el corte desde su boca hasta sus orejas. Al parecer, una banda de Glasgow, Escocia, en 1920 lo usaba como su seña de identidad.


—Un imitador de la Dalia Negra —dijo Ella.


—Extraño. Pero ese primer asesinato es raro. Me parece un ataque aleatorio y frenético. Desde luego no parece el mismo autor.


—Lo es —dijo Ella—. La misma persona mató a estas dos mujeres.


El director interrumpió:


—Señorita Dark, ¿le parecería bien si envío a la agente Ellis a investigar esto sola? Es la única agente que tengo disponible. Dijo que hizo un trabajo excelente en vuestra última salida.


Paige. La nueva aprendiz de Ella. Ella y ella acababan de regresar de Pensilvania, donde habían atrapado a un asesino al que la prensa ahora llamaba el Amputador. Paige se mantuvo firme en el campo, incluso salvando a Ella de una muerte segura durante su enfrentamiento final, pero enviar a Paige a un caso nuevo tan rápidamente podría ser un error.


—Es un poco pronto para que vaya sola —dijo Ella—. Además, parece que estamos tratando con un imitador, así que necesitaríamos a alguien familiarizado con los asesinatos originales.


Edis carraspeó.


—Ejem.


Por supuesto, Ella se dio cuenta. ¿Quién si no?


Ripley le arrebató el expediente de las manos a Ella.


—Ni hablar. Dark, ni siquiera lo consideres.


Dos asesinatos de imitación. Uno infame, otro oscuro. ¿Cómo podía negarse? Esto era como un rompecabezas sacado directamente de sus sueños. Sentía como si el asesino la estuviera provocando personalmente, como si sus asesinatos fueran un desafío directo para ella.


—No podemos enviar a Ellis sola. No conoce el material original. Tengo que ser yo. ¿Qué tan urgente es esto, director?


—El segundo cuerpo apareció esta mañana y si no hubiera apagado mi teléfono, estaría inundado de llamadas al respecto. Una vez que la prensa se entere de esto, ya sabes que va a ser un circo mediático.

